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E X P L I C A C I Ó N  D E

L O S  S U P L E M E N T O S

1 .  H o j a  d e  p a t r o n e s  n ú m . 7 6 3 .

-  Camisa de dia, traje de nifio y  abri­
gos para niflo y  n if ia .- V ía n s e  los 
grabados y explicaciones en la  misma 
hoja,

2 . H o j a  d e  d i b u j o s  n i Jm . 7 6 3 , -

D iversos y  variados d ib a jo s .-V é a n s e  las explicaciones en la 
misma hoja.

3 . F i g u r í n  i l u m i n a d o .  -  Trajes de paseo.
I .  Tra/e de libtH y  negro, con cuello, altos puños y  la  franja 

del cinturón de surá escocés sobre fondo color de violeta. C in ­
turón de seda negra y  peto y  volantes de las m angas de encaje. 
T o ca  de paja negra con alas levantadas y  capa drapeada de ra* 
so color de violeta adornada d e  un penacho blanco.

II . Traje de paño de seda color de tabaco. Falda drapeada 
y  cuerpo abierto sobre un chaleco de crespón estampado de dos 
tonos de violeta. L a  parte inferior de las mangas justas son 
también de crespón estampado. C u ello , chorreras y  volantes de 
las mangas de encaje. Som brero de crespón color mordoté ador­
nado de un penacho blanco.

15. T r a j e  de paño de seda de color 
verde g r b  adornado de un gran acnchi- 
llado que se abre en el delantero d el 
cuerpo formando también canesú, y  lie ­
ga  hasta media falda terminando en 
punta, de guipur, orlado de botones de 
raso más obscuro. Cinturón de raso. P e ­
queño sombrero de paja negra adorna­
do de una plum a de avestruz,

1 6 . T r a j e  e s t i l o  d e  s a s t r e  de tisú 
a cuadros blancos y  negros y  chaqueta 
de paño o jerga  color de castaña. C u e­
llo  y  bocam angas de tela a  cuadros. 
Som brero pequeño de paja adornado de 
dos íanlasÍBS de plumas.

17 . B l u s a  de raso blanco guarnecida 
de pespuntes, con delantero de encaje 
arlado de botones de cristal. Cu ello  y  
puños de la  misma tela de raso blanco.

CRONICA 
DE LA  MODA

4 . — P a n t a l l a  p a r a  p i a n o

D B S O R I P O I Ó N  D E  L O S  G - R A B A D O S

I a  3 . T r a j e s  d e  p r i m a v e r a .

I .  Traje  de cachemira de seda azul obscuro. C uerpo y  túnica 
de muar del mismo tono d e  la  cachem ira adornado de un cue- 
lio de encaje de V enecia. Cinturón y  bocam angas d e  terciopelo 
negro. Som brerito de paja inglesa guarnecido de una corona de 
pequeñas pinmas y  una m ayor colocada en forma d e  penacho.

I I .  Traje  de seda gris plata, guarnecido de tirantes de grueso 
guipur y  de un cuello y lazo de raso azul rey. V olantes de tul

6 .— A d o r n o  p a r a  t a p e t i t o

plegado rodean e l escote y  adornan las mangas. Som brero de 
p aja  de tagal negro, guarnecido de un penacho.

I I I .  Traje estilo de sastre de jerga  color de topo. Falda p le­
gada y  blusa rusa con cuello cinturón y  botones de raso n ^ o .  
Peto de linón bardado orlado d e  gnipur. Som brero pequeño de 
paja negra, forrado de raso y guarnecido d e  una pluma de aves­
truz negra.

4. P a n t a l l a  para piano, de cuerno cincelado ¡caprichosa­
m ente adornado.

5 .  C u a d r o  b o r d a d o  y  fe s to n e a d o  p r o p io  p a r a  c o n fe c c ió n  d e  
p e q u e ñ o s  ta p e te s ,

ó . C a m i s a  estilo Im perio bordada a  la  inglesa, adornada de 
cinta pasada por ojales.

7 .  B l u s a s ,  c a m i s e t a s  y  c o r b a t a s .

I .  B tu íita  de linón, guarnecida de plieguecillos m uy finos y 
de nn cuello y  pufiitos de bordado inglés. U n  volante ligera­
mente plegado adorna el delantero de la blusa, abrochada con 
botones de cristal.

I I .  B lu sa  de linón, adornada de plieguecillos y  de nn cintu­
rón, corbata y  botones de raso color de cereza. Peto, cuello y 
puños plegados a l través.

I I I .  B lu sa  de linón, adornada con bordados a  la  inglesa y  al 
plumetis, combinados con lindos entredoses de encaje de Va- 
lenciennes.

I V . B lu sa  de batista o  raso blanco, con pliegues pespuntea­
dos, adornada de nn gran cuello de la misma tela y  de un lazo 
y  botones de raso azul.

V . B lusa  de crespón de algodón blanco y  crespón de im pre­
sión, siendo de esta últim a lela el cnellecito, hombreras, puños 
y parte inferior d e  la  blusa.

V I .  B lu sa  de linón m uy fino, o de m uselina, adornada de 
plieguecillos a  pequeños grupos, y  d e  nn cneUo de encaje lo 
mismo que la  parte inferior de la  blusa.

V i l .  B lu sa  de lin ón , guarnecida de varios grupos de pliegues 
y  de un cuello, delantero y  vueltas de puños de encaje,

V I I I .  Corbata de linón y  de encaje d e  Irlanda m uy fino.
IX . Cuello y  solapas plegadas de tul y  encaje.
X .  Ch onera  de linón bordado y  plegado con pequeño 

lazo de raso.
8 . T r a j e  d e  h e c h u r a  d e  s a s t r e ,  de je ig a  azo! m a­

rino, adornado de nn cuello de te la  listada azul y  blanco. 
T o d o  e l traje está pespunteado y adornado con flechas de 
seda negra abrochado con bolones de pasamanería. Som ­
brero d e  paja inglesa rodeado de d n ta  negra, y  adornado 
de nna plum a de avestruz,

9 .  T r a j e  d e  n i S a ,  d e  v e lo  p le g a d o ,  c o lo r  d e  r o s a  p i -  

l í d o ,  c o n  l a  p a r t e  in fe r io r  d e l  c u e r p o ,  q u e  fo r m a  una s o la  

p ie z a ,  c o n  la s  m a n g a s  c o r t a s ,  d e  l a  m is m a  t e l a  m u y  lisa , 

o r la d a  d e  b o r d a d o s  d e  to n o s  m u y  v iv o s .  C n e l le c i t o  d e e n ­

c a je  y  c in tu r ó n  n e g r o .

1 0 . B l u s a  d e  c r e s p ó n  b la n c o  y  c r e s p ó n  e s ta m p a d o , 

a d o r n a d o  d e  b o to n e s  d e  fa n ta s ía  y  d e  u n a  c o r b a t i t a  d e  
r a s o .

1 1 .  T r a j e  de paño de seda color de hoja seca y  chaque­
ta de últim a novedad con caídas de frac, de raso color 
morderé. Cu ello  bordado de perlas y  camiseta de encaje. 
Som brerito encajado de paño de seda, adornado d e  dos 
plum as d e  pavo real.

12 . Traje  de m uar color de topo, con pequeña chaque­
ta  de fantasía adornada de un cuello plegado de tul. C in ­
turón d e  raso negro con caídas y  íd d a  drapeada sujeta

por un lazo de raso negro. Som brerito de paja adornado con 
dos penachos de plumas m uy finas.

1 3 -  T r a j e  d e  v e s t i r  d e  charmeuse negra. Cuerpo d e  mu­
selina de seda estampada en negro y  p lata; falda montante y  
cuello y  bocamangas de charm euse negra. Volante de tul en 
las mangas sem ilargas. Som brerito de paja con alas forradas de 
terdupelo adornado de una corona de rosas y  d e  un i»»-;- muy 
elevado de tetdopelo.

14. T r a j e  d e  n iS a  de seda de fantasía gn am ed da de tafe­
tán color de m arfil y  de botones de granate. V alon itade tu] p le­
gado. Som brero de paja cosida adornado de nna corona de rosas.

L o s  colores clásicos dom inan 
en los ptim eros trajes d e  prim a­
vera: azul m arino, blanco, gris y 
negro. Son tantas las m ujeres que 
sienten predilección  por estos c o ­
lores prácticos y sólidos, que los 
grandes alm acenes de novedades 
venden en m ayor cantidad estas 

telas, q u e  las novedades de últim a m oda; éstas son 
la excepción , aquéllas la regla.

£ I co lor azul m arino d e  las telas, o  los grises, son 
casi siem pre iguales: no b a y  por qué cam biarlo, pues­
to q u e  su  discreta tonalidad se harm oniza con  la  luz 
suave de las estaciones interm edias, pero a  m enudo 
se introducen n ovedades en la  fabricación  d e  los te­
jid o s azul m arino. H a y  unos cheviots azul obscuro 
con  grandes listas, que sirven lo  m ism o para trajes 
que para abrigos. U n as jergas azul m arino, hechas 
especialm ente para trajes, estáu rayadas de seda; e s­
tas rayas lum inosas, destacándose sobre un fondo 
m ate, son de un efecto  lindísim o. Estos trajes se 
adornarán con  seda d e l m ism o tono y  los botones irán 
cubiertos co n  seda, que p ued e adornarse con  un l i ­
gero bordado m ate. ¡C uánta  distinción en este har- 
m onioso conjunto!

S e  usará m ucho el casim ir. E s  tela que viste y se 
pliega a  m aravilla. E s siem pre m ás ligero que e l pa­
ño y  aun en invierno se resiste  uno a  llevar ropas p e­
sadas.

Siguen dom inando rasos, céfiros, tafetanes m uy 
flexibles y tam bién el velo  de lana.

N uestra coquetería se acostum bra pronto al c o d -  

tacto  tan agradable, tan suave, de las telas ricas y

6 .— C a t u l B a  e s t U o  I m p e r i o

sedeñas, y nos hem os acostum brado a  los trajes sas­
tre h ech o s de seda en vez de las clásicas tanas.

E l m oaré, e l bello  moaré antiguo de ondas bri­
llantes y  concéntricas, pero hecho m uy flexible, ser­
virá para hacer elegantes trajes sastre.

A dem ás de las clásicas sedas, libertys, m eteoros,

7
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m oarés, etc., se usarán en esta estación las ropas de 
lana, los adam ascados de gran noved ad  y  todo un 
encanto  d e  crespones 7 d e  rasos.

Señalem os tam bién com o fantasía gen til las m use­
linas d e  seda escocesas qn e adornarán de m odo en­
cantador los trajes obscuros. Seductoras son tam bién 
las m uselinas con  guirnaldas d e  flores de terciopelo.

S igu e  a  la  orden del d ía  la  m ezcla d e  telas. Casi 
todos lo s trajes d e  vestir se hacen hoy de dos clases 
diferentes de ropa: unos son de raso 7 terciopelo, 
otros de raso y  velo  ligero, o  d e  tu l 7 raso, en tul y 
moaré, en brocado 7  casim ir de seda.

7 . — B l u a a e ,  c a m i s e t a s  y  c o r b a t a s

R esulta  una de las com posiciones más lindas h acer 
incrustaciones de un tejido grueso com o e l casim ir, 
a l borde d e  un  ve lo  de sed a  o  de un  crespón d e  C h i­
na; el arranque hacia  el m edio de la  falda, se pierde 
en un bordado o un adorno cualquiera. D e  este  m o­
do la parte a lta  d e  la  falda parece una túnica o  una 
blusa rusa.

L as faldas siguen  sien do estrechas 7  descubren 
persistentem ente el encanto  de los piececitos bien 
calzados. V a ría  e l an ch o  entre 1,2 5  7 t .6 o  metros, 
según la  estética  de la m ujer 7 sobre to d o  con arre­
g lo  a l desarrollo de sus caderas, lo  cual no altera

m ucho las m edidas de antes. S e  harán m uchas faldas 
plegadas, pero con  pliegues hondos q u e  no se d e s­
hagan al andar, m anteniendo así la  estrecha esbeltez 
de la silueta. E stas faldas con  pliegues so n  siem pre 
de hechura sastre, de form a sobria, correcta, 7 rígida. 
P e ro  hay otra clase d e  p liegues, h ech o s a m áquina, 
para lo s cuales se em plean las telas más ligeras: cuan­
do son transparentes, resultan m ás graciosas 7  va p o ­
rosas, pero es indispensable q u e  los p liegues estén 
sujetos p o r e l revés, lo  m enos basta m edia falda, a 
6n  de q u e  m oldeen bien  el cuerpo. A d em ás es in dis­
pensable e l forro, pues sirve de fondo a  la falda.
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1 2 . — T r a j e  d e  m u a r

N os parecen de m uy lind o efecto  las faldas baje­
ras adornadas en su  borde inferior con  pequeños vo ­
lantes q u e  ahuecan graciosam ente la  falda p o r abajo  
sin perjudicar la  esbeltez de la  línea. L o s  nuevos 
m odelos de la  próxim a estación  se inspiran m ucho 
en estos volantes.

L o s  cuerpos son p oca co sa  en sí: pero se ajustan 
sus paños con m ucha gracia; están m ás o menos des- 
cotados en forma d e  corazón o redonda sobre el tro­
zo d e  tul cubierto  de polvos d e  arroz, que apenas se 
adivina.

S e  llevarán m uchos trajes cu y o  cuerpo irá adorn a­
do  con un gran cu ello  o con  una pañoleta M aría  A n- 
tonieta. E sta  pañoleta transform a e l cuerpo. S e  en­
sayan m il m odos distintos d e llevarla  pata que resul­
te nueva, p ero  sobre to d o  resulta encantadora cu a n ­
do se anud a sobre el p ech o a  estilo antiguo, sujeto 
por una hebilla  o  un n udo fruncido en m itad de la 
espalda y cayen do a m edio brazo para ensanchar la 
espalda. T am b ién  nos en can ta  por lo  im previsto la 
pañ oleta cayen d o  en punta p o r detrás.

L o s  cuerpos tienen un encanto seductor con  sus 
pliegues flexibles, tiernos, lánguidos q u e  acarician 
lindam ente el busto, se ajustan com o blusas a  la  c in ­
tura y  d e jan  a  la silueta un  seductor abandono.

L a  form a d e  las m angas es una d e  las cosas que 
caracterizan más lo s trajes. B asta  a veces cam biar las 
m angas para m odificarlo lo d o  y m odernizar e l con ­
ju n to  d e  un vestido. S e  hacen algunas mangas pago­
das, pero sin exageración: la  parte inferior se pierde 
en volantes lisos, y  a veces un puño, saliendo d e estos 
volantes, ajusta la  m arg a  a  la  muñeca. Junto a  estas 
m angas ensanchadas, vem os otras largas y  ajustadas

\
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1 3 .— T r a j e  d e  v e s t i r

pero casi todas estarán com puestas de dos partes, de 
las que una form ará un puño largo y  a justado en te­
la transparente y  ligera, en encajes o bordado, dis­
tinta de la  otra, q u e será igual a l cuerpo.

L as m angas de encaje  Tsn forradas de m uselina de 
sed a  o  d e  tul.

C o n s e j o s  ú t i l e s

C o n s e r v a c i ó n  d e  l a  d e n t a d u r a

L as pastas, polvos, g lic e ia to s  y  d em ás com posicioD es eosal* 
zsdas por el reclamo de los c h a rla ta n e s, dentistas o  farmaceúd- 
cos, son perjndiciales a la  saind de los dientes y  de las encías: 
lo m ism o sucede con los cepillos, esponjas, gom as o  demás 
instramentos de tocador, E n pocos años destruyen las m an d íb n . 
(as más sólidas.

Para tener y  conservar los dientes bonitos, b a y  q ae  enjuagar­
se abundantemente la  boca con agua tiláa  en la  que se han 
echado algunas gotas de la  siguiente preparación, a l levantarse 
y  a l acostarse y  después de cada com ida; pasar un tra p to  m uy 
fino, bcm edecido en este elixir, por lea dientes y  las encías, 
evitando queden entre los dientes, restos de alimentos. E vítese 
e l t>eber líquidos helados.

H e  aquí la  receta de nn dentibico ideal.

Esencia de menta..............................................   8 gramos
-  anís.....................................................  6  —
-  lim ón......................................................... 2  -
-  canela................................................  1  —

Tintura de benjuí..................................................... 15 -
-  berro de P ará 13 -
-  c o c h in i l la .  15 -

A lco hol a 90*................................................ 900 -

I - 1 

I ' I
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V I V I R  M U R I E N D O

L os últim os rayos d e l sol doraban la  cúspide de 
las elevadas m ontañas de Suiza; la  brisa de la  tarde, 
im pregnada en los más suaves perfum es, batía blan­
dam ente las hojas de los árboles, y la  naturaleza se 
adorm ía suavem ente b ajo  el denso velo  de la apaci­
b le  n oche. U n a  bellísim a jo ven  con tem plaba absorta 
el m agnifico cuadro que la  rodeaba, y  en la d u lce  y 
candorosa expresión de sus rasgados o jos azules se 
n otaba cierto  aire an gelical que revelaba la  más tier­
n a  sensibilidad y la alegría  m as profunda. F ijábanse 
sus m iradas co n  curiosidad infantil sobre los objetos 
ilum inados con  aquella  m edia tinta som bría q u e  los 
presta al desaparecer e l sol de estíoj en tanto q u e  sus 
delicados dedos jugaban con  los rizos de su rubia 
cabellera. Su im agin acióa  gu staba de un o de esos 
dulces ensueños q u e llenan d e  placer a  los diez y seis 
años, y  que aunque, por desgracia, no duran más que 
un mom ento, su recuerdo con su ela  m uchas veces las 
penas de otra edad. M aría  aban donó su ilusión, por­
q u e una voz para e lla  m uy seductora la  llam aba: un 
m om ento después v ió  a su lado  a  E duard o, a  su pri­
m o, a l hom bre que desd e la niñez se había  acostum ­
brado a am ar com o se am a en esa ed ad , con  todas 
las potencias.

— V en g o  a  reñirte, le  d ijo  E d u ard o  procurando 
ponerse serio. ¿ T e  p arece que es ju sto  e l q u e  estés 
en e l jardín en una n oche tan húm eda? T u  ausencia 
tiene m uy disgustada a  mamá.

— ¿ Y  a  ti?, preguntóle M aría  con  la  intención de 
una niña.

— ¡A  mí!, no creo  q u e  sea regular e l que y o  me 
incom ode por una loquilla  q u e no piensa más que en 
atorm entar a  cuantos la aman.

— N o  te incom odes, E duard o, replicó M aría, to­
m ando el brazo de su prim o. |Era tan feliz en este 
m om entol.. M ira, pensaba en ti..., sí, en  ti. q u e  eres 
m i am igo, m i herm ano y la única persona que co m ­
prende m i cariño. ¡Ah!, nunca nos separarem os. ¡So­
mos tan dichosos! V ivirem o s siem pre a l lado  de mi 
t ía . . , sí, porque viv ir contigo, en tu com pañía, es mi 
ún ico deseo. Eduardo, ¿por qué bajas los o jos?íQ ué!, 
¿no m e amas?

E duardo, enajenado d e  placer a l oír las palabras 
de la  n iña, había vu elto  la  vista  hacia otro lado.

— C alla, calla, ¡a d ijo : si te oyeran, se burlarían 
d e  ti.

— Pues... tíñ em e ahora p orque estoy contenta ¿Tú 
n o  sabes que mi alegría  n ace d e  la  pena que tuve 
ayer?

— ¿T u  penas?.. M aría..., explícate.
—  Sí, ayer debías m archar a París.., ¡L lo ré  tanto!.. 

Pero h o y  me dijo  tu m adre q u e  ya  no ibas...
E d u a rd o  acortó  e l paso, y  estrechó con  fraternal 

cariño la  m ano de la n iña e im prim ió un  ósculo  fra­
ternal en ella sin roburizarse, p orque su alm a pura 
recibió  aquel beso co m o  una prueba d e l cariño de su 
q uerido  prim o, y  la n iña veía m uy natural q u e  su 
prim o la am ase. E d u cad a en el retiro, no alcanzaba 
q u e el disim ulo es la  virtud privilegiada en la socie­
dad, y no creyen do que debía  disfrazar su pensam ien­
to, estaba m uy lejos d e  pensar en la  interpretación 
que les podría dar E duardo.

—  ¡Conque sentías mi m archa!, la  d ijo  éste  con ­
m ovido. ¡C o n q u e, según eso. te  sería m uy sensible 
una separación!

— iO h!, en extrem o.
— Y . sin em bargo, a lgú n  d ía  será indispensable.
— ¿Por qué?, preguntó M aría con  im paciencia.
— Porque te  casarás.
— ¡O h, no, nunca!
Siguió  un m om ento de silencio.
— ¡Y  tú piensas casarte!, d ijo  la  niña tiernam ente.
E duard o, sin contestar, aceleró  e l paso. P o co  des­

pués se hallaba en la habitación  de la  señora d e  C e- 
rigny

I I

C e cilia  d e  C erign y, m adre d e  E duard o, era una 
señora de unos cincuenta años, alta, delgada, y  cuyo

carácter esquivo aum en tab a en dem asía la  rigidez de 
sus facciones. E l más astuto  observador, a l mirar su 
aparente tranquilidad, no hubiera podido con ocer 
q u e  en aq u el p ech o helado había existido en otro 
tiem po un corazón d e  fuego, capaz de co n cebir una 
pasión tan  intensa cuan to  desgraciada. L a  Sra. de 
C erign y había am ado, sin em bargo, en su juventud, 
y había am ado con  la  vehem en cia  que inspira siem ­
pre el prim er am or. O bligad a  por sus padres a unir 
su suerte con  un hom bre q u e , prendado de su her­
m osura, no había  con su ltado su corazón, la pobre 
C e cilia  tuvo q u e  llam ar m il veces en su socorro a  su 

, virtud, p orque su corazón y lo s recuerdos de C arlos 
la  pusieron otras tantas a l b o rd e d e l precipicio. U n 
d ía  la in feliz jo ven  tuvo e l suficiente valor para decir 
a  su am ante: «Carlos, no te am o, te detesto;» pero, 
a l proferir estas palabras arrancadas por e l deber, las 
lágrim as q u e  surcaron de sus m ejillas apagaron para 
siem pre el fuego sagrado de su  corazón. D esde en­
tonces to d o  a ca b ó  ¡>ara ella, los sueños de felicidad 
huyeron, y só lo  los am argos recuerdos acibararon su 
existencia. H a b ía  agotado por sí misma toda la pasión 
d e q u e  es capaz el corazón d e  una m ujer, y sus ojos 
no se hum edecieron m ás, aunqu e presenciaran el 
triste cuadro de los más crueles padecim ientos. S o la­
m ente el cariño q u e  a  su difunta herm ana había p ro ­
fesado fué el ún ico sentim iento q u e  sobrevivió  a  la 
general exclu sión . L a  m adre de M aría había muerto 
en sus brazos, y  a l verla  exhalar el postrim er suspiro 
le prom etió cu idar de su sobrina com o si fuera su 
hija; pero, pasados lo s prim eros m om entos cesaron 
sus caricias, y  la infeliz huérfana co n oció  con  dolor, 
p oco  después de la  m uerte de su m adre, todo lo que 
había perdido. D esgraciada en extrem o hubiera sido 
la desconsolada niña, si e l trato y e l cariño de su pri­
m o no hubieran suavizado los fríos m odales de la 
señora d e  Cerigny. E d u a rd o , Joven de excelentes 
cualidades, cifró  toda su felicidad en form ar e l tierno 
corazón de la  graciosa M aría , y  constituyéndose su 
m aestro, con  una solicitud en cierto m odo paternal, 
d irigió aquella  alm a cándid a hacia  e l sendero de la 
virtud. Siem pre jun tos, pasaban los días con dem a­
siada prontitud para ellos, q u e  gustaban en cada uno 
un m anantial d e  delicias, y particularm ente para M a ­
ría que, sin pensar en e l porvenir, se entregaba sin 
recelo  a aquella  p lácida existencia, sin desear otra fe­
licidad.

E duard o, de m ás edad y, por lo tanto, de más re­
flexión, no estaba tan tranquilo: m uchas veces había 
aventurado delante d e  su m adre algunas expresiones 
acerca  d e  la  suerte de su primp, pero só lo  un profun­
d o silencio  había recib ido  por respuesta. T em ía  con 
sobrada razón que el orgullo  de la q u e  le  había dado 
e l ser se opusiera a  su  felicidad, y d e  a q u í nacía el 
que no pudiese gu star la sencilla tranquilidad de que 
disfrutaba su in ocen te  prima.

L a  DOcbe d e  que hablam os entraron los dos jó  
venes en la  habitación  de la  Sra. de C erign y: ésta se 
m ostró más fría q u e  nunca, y  después de reñir a la 
pobre M aría, que dirigió a su prim o una triste m ira­
da co m o  im plorando su apoyo, le m andó q u e se re­
tirase a  su habitación. D espu és de un m om ento de 
silencio, d irigiéndose a  E d u ard o, d ijo  secam ente su 
madre:

— M u ch o  te inquieta, a  lo q u e  veo, la  suerte de tu 
prim a: pero, com o y o  contraje la  obligación  de hacer 
la  feliz, no he d escuidado su porvenir.

— G racias, gracias, exclam ó E duard o entusias. 
m ado.

— Sí, prosiguió la  de C erig n y  tranquilam ente. E l 
señor d e  M arans, nuestro vecino, am a a  tu prima, y 
hoy m ism o le  h e  prom etido su mano,

— ¡CielosI, m urm uró E duard o; ¿y ha con tado usted 
con María?

— E so  está de m ás... M aría es una huérfana y 
pobre.

E duardo, pálido  co m o  un m uerto, estaba inm óvil 
delante de su madre.

L a  señora de C erigny continuó, fingiendo no haber 
notado la  turbación d e  su hijo:

—  E s un hom bre de m érito reconocido y  a quien 
y o  aprecio: posee adem ás inm enso caudal, y M aría...

— M adre m ía..,, m adre m ía, n o  con cluya usted... 
E lla  m e am a, e s  su sobrina, y  yo ... C om padézcase 
usted de los dos.

— ¡T ú ! ¿ Y  q u é  porvenir la puedes ofrecer? ¿Igno­

ras q u e  casi n o  tenem os lo  indispensable para soste­
nernos en nuestra clase? N o : E duardo, ella se casará 
con  M arsans, y tú darás tu m ano a.,.

— Jam ás.

L a  señora de C erign y se sonrió m aliciosam ente.
— M aría hará lo  que y o  le m ande, y tú m archarás 

m añana a G inebra, don de es necesaria tu presencia. 
A h o ra  retírate.

A l d ía  siguiente E d u ard o  estaba preparado para 
m archar: pero, an h elan do v e r por un m om ento a su 
prima, b ajó  al jardín  y  se co lo có  d ebajo  de su v e n ­
tana. A u n q u e  estaba seguro de los sentim ientos de 
M aría, n ecesitaba oiría repetir «yo te am o,> para so ­
portar su ausencia, ¡O h! T a l vez esta palabra le h u ­
biera d ad o  el suficiente valor para resistir a su madre, 
q u e  así destruía su felicidad. A gitó se  por fin la  corti­
n illa , abrióse la  ventana, se asom ó una m ujer...,p ero  
en vez del rostro encantador de su prim a vió  las des­
carnadas facciones de su  madre.

E duard o in clin ó  la  cabeza, y saliendo tristem ente 
d e l jardín , m ontó a  caballo.

U n  m om ento después galopaba por el cam ino de 
G inebra,

(  Continuará )

EL CALZADO FEM ENINO

E l ca lzad o  constituye un o de los m ás solícitos cui­
dados de la  m ujer, llegan do a  ser e l detalle  más im ­
portante de su tocado. U n a  m ujer bien  calzada es 
especialm ente atractiva. L os vestidos cortos han sido 
la cau sa de q u e  se convirtieran los zapatos fem eni­
nos en algo tan esencial c c m o  la  diadem a o el collar. 
E l calzado corriente y ordinario no gusta ya  a las 
m ujeres, y  el zapatero tiene q u e buscar novedades, 
si no quiere perder la parroquia. U n  zapatero londi­
nense cuenta que h a  vendido en poco tiem po m edia 
docena de zapatos de baile  co n  tacón de cristal ta­
llado. E l e fecto  es sorprendente. L a  idea se le  o cu ­
rrió a u n a  jo ven  d e  la  alta  sociedad, q u e  quería ir a 
un baile  de trajes vestida de C en icien ta. E l vestido 
era com pletam ente blanco, y  llevab a  la co la  partida 
para que se viese relucir los tacones a l bailar y al 
andar. L a  idea  agradó m ucho, y  en seguida encarga­
ron otras jó ven es zapatos con lacón  d e  cristal ta ­
llado.

Sólo  a  títu lo  de curiosidad vam os a detallar a lgu ­
nos otros calzados:

U n o s zapatos d e  raso verde m anzana, con  capulli- 
íos de rosa y tacones de porcelana de Sajonia, en 
los m ism os tonos y  d ib u jo  q u e los del raso; y otros 
d e  raso blanco y  tacones de porcelana b lan ca, con 
dos guirnalditas d e  flores. E stos zapatitos resultan 
bastante frágiles, p ero  tienen la ventaja de corregir 
las dem ostraciones de im paciencia, porque golpear 
nerviosam ente el suelo con  tacones de porcelana s e ­
ría expuesto.

E n  cuan to  a l calzado de d ía , tenem os otra n o v e ­
dad m ás práctica. L a s  h ebillas de ¡trass  se ven de­
m asiado sobre un  zapato n egro en pleno día, y  al 
m ism o tiem po, un calzado sencillo, co u  su lazo de 

f i y a ,  no resultaba vestido para hacer visitas o asistir 
a  u n a  fiesta de tarde, por lo cu a l se h a  inventado 
gu arnecer los ojetes por don de pasa la  c in ta  con 
chispitas de sírass. E stos aritos dim inutos de piedras 
brillan m enos que una hebilla, y  su m ism a pequenez 
tiene un aire extraordinariam ente elegante. T am b ién  
se suele rodear al tacón  co n  una fila de strass, co lo ­
cad a  en la  parte a lta  o  en el centro, co m o  una pul­
sera.

L o s  tacones adornados con  piedras se llevan bas­
tante. U n  zapatero recib ió  una vez encargo de incrus­
tar en u n o s tacones una p equeñ a fortuna en dia­
mantes.

H a c e  algún tiem po, cu an d o  estaba de m oda e l za­
pato  bebé, había m uchas señoras q u e  llevaban un 
gran brillante por botón d e  cad a  zapato. L os zapatos 
blancos bordados con  perlas son m uy corrientes, y 
m ás de un par se han ven dido  por cuatro mil y  cin co  
mil pesetas. H ay dam as q u e tienen m ás de quince 
m il duros en calzado con  joyas.

A lgun os zapatos de tacón  m uy alto son verdaderos 
joyeros. L os tacones están huecos y  tienen una tapa
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corrediza q u e  se abre y se cierra con  facilidad. U n a 
señora q u e  encargó unos zapatos de esta clase , de­
claró francam ente a l zapatero que iba a A m érica, y 
que p o r ese m edio se proponía pasar de con traban ­
d o diam antes y otras piedras preciosas que pagan d e ­
rechos de aduana. L o s  tacones huecos están tan bien 
hechos que no se puede sospechar la  tram pa y no 
existe peligro de que se pierda su contenido, porque 
son casi co m o  una ca ja  de seguridad q u e sólo puede 
ser abierta por la persona q u e  sabe la  «com binación». 
E n  lo s E stados U n id o s entran de esta manera m u­
chos m iles de duros en joyas.

L o s  zapatos pintados a  m ano son m uy corrientes, 
y  algunos alcanzan gran valor, si es fam oso el artista 
q u e  lo s decora. A lgun as señoras usan unas botas m uy 
altas que les llegan hasta las rodillas. P o r lo  general 
este calzado está provisto de bolsillos para guardar 
dinero, polvos y perfum es, alhajas y otros artículos 
m enudos.

¿H asta dón de llegará e l lu jo  en e l calzado? Esta 
pregunta se repite constantem ente, y siem pre queda 
sin respuesta. E n tre  las excentricidades am ericanas 
y  la m oda francesa, se van a  trastornar las que for­
man esa  sociedad de m ujeres frívolas, que volunta 
riam ente se hacen esclavas d e l tocado, sacrificando 
su  propia persona.

P e n s a m i e n t o s

L o s que llevan casacay botas de charol están obligados a dar 
lecciones de moral y  religiosidad a  los que llevan m anta y  a l­
pargatas,

G b n b r a l  N o o v i l a s

U n  viejo  es dos veces niño.
C h a t e a u b r i a n d

U n  m al pensamiento es primero un transeúnte, después un 
huésped, luego un amo.

A n ó n i m o

E l dolor tiene lazos m ás estrechos que la  felicidad para ligar 
los corazones,

L a m a r t i n e

L a  venganza es una piedra de maldición qne vuelve tarde o 
temprano contra e l mismo que la  arroja,

J o s é  Z o r r i l l a

L a  m anía de hablar siempre y  sobre toda clase de asuntos es 
una prueba de ignorancia y  de m ala educación, y uno de los 

randes azotes del trato hnmano.
E p i c d r o

E l secreto dobla el precio de la  limosna,
A n t o n i o  F l o b b z

L a  m ujer es fácil de gobernar si el hom bre quiete ocuparse 
en dirigirla.

L a  B r u y é r b

Callar es el m ejor partido que debe adoptar e! que desconfía 
d e  sí mismo.

L a  R o c h b p o u c a u l d

E l único medio de borrar cna injuria es olvidarla.
S o l ó n

L a  diversión exclusiva es la dicha de los que no saben pensar.
POPB

U n a  onza de prudencia vale  más qne nna libra de astucia,
S i d n b y

E l m ayor enem igo de la  sociedad es e l ingrato.
C iC B R Ó N

E l robo y  !a usura son hermanas cam ales, hijos ambos de la 
corrupción y  el desenfreno.

J u a n  d b  C a p ü a

C r ó n i c a  d e  T e a t r o s

P A R I S  -  Se han estrenado con éxito: en la Com edia F ran ­
cesa, V E m buscade, en cuatro actos, de M . Kistem aeckers; en 
e l teatro Sarah-Bernhardt, L a  C hicntu du R c i,  en un acto, de 
Enrique Lavedán; en el G im nasio, L a  demoiseUt ds M agaiitt, 
en tres actos, de Franz Fonson y  Fernando W icheler; en el 
C hatelet, L e  ckampwn de ta ir ,  en cuatro actos y  veinte cua­
dros, de E m ilio  C o dey, música de M ario B aggera; y  en O lim ­
pia, L a  reine dam use, opereta-revista de gran espectáculo en 
seis cuadros, de Andrés Barde, música de Carlos Cuvillier, E n 
e l M oulin-Rouge se h a  estrenado la  bufonería de gran espectá­
culo, en tres actos, libreto de Jullot y  Benjamín R abier, y  mú­
sica de Quinito V alverde; La belle cigarriire. Sobre un libreto 
tan disparatado, de color lo ca l, como acostumbran los autores 
cómicos franceses, cuyo argumento son las peripecias amorosas 
de un joven y  una jo ven  norteamericanos, que viajando por 
Europa para descomponer su concertado matrimonio, enamó* 
ranse respectivam ente de la B ellt  cigarriere y  de B tija , direc­
tor de la  fábrica de tabacos de Barcelona, cuya E m ilia  entera 
dedícase al contrabando en e l valle de Andorra, disfrazados de 
gitanos y  su ayuda de cámara inglés disfrazado de nobre hidal­
go salmantino, terminando todo por la  reconciliación de los 
novios americanos y casándose la  B elle  cigarriére con su primo. 
H a  escrito Q ninito V alverde cna partitura im portante, variadí­
sim a y  chispeante, cuyos principales números: la canción F ilies  
íLEspagne, los couplets CubHus, un terceto en esperanto, la 
canción B ohudron, un vals concertante, un dúo auglo-español 
un desfile carnavalesco, la  canción del cigarrillo y todos los bai­
lables españole! que danzan M aría la  B ella, su troupe española 
y  40 lindas francesas que han aprendido a cantar en español y 
tocar las castañcelas, fueron todos aplaudidfsimoa y  la mayoría 
repetidos. Es un exttazo com pleto. JLa acción se desarrolla en 
Barcelona un dom ingo de Piñata,

M A D R I D . -  E n  el teatro de la  Princesa se h a  estrenado el 
paso de com edia, en un acto y  en verso, original de Ricardo 
I, Catarineu, Farsa de amar. L a  obra es un alarde de exquisi­
tez poética y  une a  las bellezas de versificación un interés dra­
m ático considerable. E n la  interpretación se distinguió notable­
m ente la  señorita Ladrón de G uevara. E n  el teatro Español se 
estrenó la  com edía en cuatro actos La madeja, original de S o ­
fía Casanova, qnien fné ovacionada, especialmente al final de 
la  obra. E n A p o lo  se estrenó la  opereta en tres e.cXo% Pimponet, 
del m aestro M ax G abriel, obra que ha sido bien acogida, pero 
sin entusiasmo.

B A R C E L O N A . -  GRAN T b a t b o  D E L  L í c b o . -  L a  com pa­
ñía Scognam igU o-Caram ba se ha despedido del público con el 
estreno de la  opereta E l  Capiíán Fracassa, d el maestro M ario 
Cos<a, y c o n  tres representaciones de la  bellísim a obra de León  
F a ll, L a  princesa d el dóllar, que hizo el encanto, por la  ejecu­
ción y  por la  presentación, del público que llenó en dichas no­
ches com pletam ente el teatro. E l maestro B ellezza fué festeja- 
dísimo en su ¡eraía d'onort, en qne, además de la  primera de 
dichas obras, d irigió las sinfonías de Freychult y  Tannkauser, 
de un m odo admirable.

Por Pascua h a  abierto nuevam ente sus puertas el Gran T e a ­
tro con la  ópera A ld a ,  de V erd i, que cantó la  Guerrini, A d e ­
más figuran en la  lista  de la  Com paflia operística la  G agliardí, 
la  BaU'BonapIata, G atlien , Scam pini, V iglione, Borghese, D e 
A n gelis , e l m aestro M ancinelli y  la  sin igual M atfa  Bartientos.

P r i n c i p a l , -  L a  com pañía Dnse-Vitaliani cerró la  tem po­
rada con la  obra de O ctavio  Fenillet L a  novela de la vida, y  el 
conmovedor dram a Sor Teresa 6 e l mundo y  e l claustro, en que 
rayó a  gran altura la  genial arsista Sra. Vitaliani,

R o m e a . -  Enrique Jim énez dió para su beneficio L a  fiereci- 
lla  domada, de Shakespeare. Adem ás se han estrenado en este 
teatro; Fortunato, historia tragi-cómica en tres actos, original 
d e  ios hermanos Joaquín y  Seralin  A lvarez Quintero, en cu ja  
interpretación se disfinguieron la  Srta. R u iz, la Sra. Badillo y 
e l actor D . Joaquín Pacheco; y  e l m onólogo Verde esperanto, 
de los Sres, Portnsscb y  Castellvi.

E l o o b a i K ). -  T a lla v í se despidió de nuestro público con e] 
drama de R usiñol, E l  M ístico, en qne alcanzó muchos aplausos 
y  una cariñosa dem ostración de sim patía a l concluir la represen­
tación.

N o v e d a d e s .  — Cándida y  Blanca Suárez han celebrado sen­
das fundones de b en efido, con L es eeuUtes de la  reina. Las 
M usas latinas y L a  n iñ a  de los besos, que han sido los éxitos 
de la  tem porada. E n  el pasillo cóm ico ¿ a  diosa Venus halló 
B lan ca  ocasión de presentarse como conpletista, y  cantó varias 
canciones de las qne están en boga entre las qne cultivan el 
género. A dem ás b ú ló . L a s  dem ostiadones de com placenda 
por sn labor se sucedieron sin interrupdón.

TÍVOLI. -  S e  ha estrenado el Sainete lírico E l  Arroyo, letra 
de López S ilv a  y  Pellicec, música de Valverde y  Foglietti, qne 
obtuvo e l primer premio en el concurso de obras teatrales cele­
brado en M adrid. H ubo que repetir la  m ayoría de los números 
musicales.

T e a t r o  N u e v o .  -  Dos estrenos: la zarznela en un acto. L a  
Cucaña de Solarillo, letra de M uñoz Seca y  música del maestro 
L u n a, en que el público aplaudió con entusiasmo a  ¡as señori­
tas B lasco y  A rellano y  a l señor M ir; y  la  opereta en un apto, 
de Perrín y  Palacios, con música de A m adeo V ive s  L a  reina 
M im l, que ba sido presentada con decorado nuevo de los seño­
res Brunet y Pous, vestuario riquísimo, aumento de orquesta, 
coros, y  juegos de luces. E n sn representación tomaron parte la 
señora Blasco, señoritas V illa r  y  A rellano, y lo s  señores F tanch  
(por indicación especial del maestro V ives), Santpere, Pnérto- 
las y  Mir,

T e a t r o  E s p a ñ o l . — Ricardo C alvo  h a  estrenado la  tragedia 
en tres actos y e n  verso. E l  bufón, original de Joaquín D icenta 
(hijo), y  para su beneficio desenterró Los amantes de Teruel, 
de Hartzenbusch, siendo aplaudido con calor en los momentos 
culm inantes de la  obra.

R e c e t a s  d e  t o c a d o r

Pomada para el rostro

H arina de cebada. . .
M iel blanca de Narbona. 
C lara de b u e v o .. . .

. . .  90 gramos

. . .  35 -
. . .  I gramo

Apliqúese por las noches, después de haberla extendido so­
bre un retalito de muselina .fina.

Po lvos  eolorantee para las uñas

O.xido de estaño pulverizado. . . .  3 gramos
Á cid o  bórico pulverizado........................  2  —

Polvo de talco ............................................  i  gramo
E sencia de violeta......................................  2 gotas
Tintura de carmín......................................  3 —

H echa la m ezcla, apliqúese con un cepillilo  suave o con una 
badana.

-Comprad 
las

las muestras de nuestras soTcdftdM <ie | 
rimaTent y  T«raiao, para trajas 7  blusas: 
:répa de ChlAe* Bolíenne* Voiie* Foulards, Messa* 

Une, Mousseline isO  c m  de anchOv desde P u s . l 
1.46 gI metro, en n e^ o , b la n co r colores, asf 

como do Loa trajes y bluaaa cordados en [ 
batista, lana, tela y  seda.

Veademos uueetraa sedas garantizadas I
  sólidas dírecUmente i  los particulares y  libre |

A  oe pnites y  Aduana, á domicilio.I Schweizer y Cía., Lucerna L 10 (Suiza)
Exportación de sederías.—Provoe<lores de I s  R eal C a sa .

R e c e t a s  c u l i n a r i a s

AD ^ila.8 a  la  española

E n  poquísimo aceite  se fríe cebolla, después una cucharada 
de harina, h u ta  que se tseste, a jo  y  perejil. T o do machacado 
y  desleído con una tara de agua y  tres cu ch aradu  de vino blan­
co , se echa sobre la  anguila, que previam ente se habrá cortado 
en trozos y  reb e lad o  en harina.

Sopa a la  marinera

H ay qne cocer un k ilo  de merluza, con agua , sal y  nna zana­
horia, un poco de apio, p erejil, un clavo de especia incrustado 
en  un trozo d e  cebolla, una hoja  de laurel y  una cncharada de 
de aceite bien íiito . £1 caldo q n eseo b tie n e se cu ela , y  es e l qne 
ha de emplearse para la  sopa, y  la  merluza se siive  indepen­
dientem ente y  aderezada como se quiera. A parte se prepara la  
guarnición siguiente: zan abo riu , p a ta tu  y  nabos sacados en 
redondo con un tornealegum bres. Después de escaldados y  re­
frescados con  agua fría, se  les añade guisantes, ju d íu  verdes, 
p n n tu  de espárragos, nna taza de salsa de tomate bien colado 
y  e l caldo anterior; cnézase todo y a l tiempo de servir se echa 
en la  sopera, con unos picatostes.

C A N T A R E S  P O P U L A R E S  Y  L IT E R A R IO S
E ecopilado .s po r  D. M elchor de P at.a p  

0 n  tomo de 374 págs., 5 pesetas para los subscriptores á (ista I lustración

A N E M I A H I E R R O  Q U E V E N N E
n S a b l W l I H f 'a i K M l S v r M H M 'w .  «M 'M  U.K. ■sauz-arta, raria

P A T E E P IU T O IR E  DUSSER óettnyt berta las R A I C E S  el V B L L Q  áel retiro d< lai damas (Barba, Bifole. etc.), sin 
mogim petigru para el coUi. SO A ñ o s  d e  S z l t e , ;  ajilares de (esiimxüot sinnUsan laeficada 
de etu preMraoim. (Se vende ea aajai. para la barba, j  en 1/3 eajae para el bieote Heero). Peía 
loe braier. emplicaeci M l í l V i t U K ,  D T T 8 8 B R .  i . r u e  J .-J .-R o u aeea n .P aila .

Ayuntamiento de Madrid



U sa n d o , u sa n d o  l a  M »  c :  % .  -  « :  i j  %  ,  se  o b t ie n e  tm  c u t is  su a v e , b la n c o , d iá fa n o , fresco , sedoso,
m ó rb id o , s in  arru gras, s in  p ecas, s in  g-ranos.

La
ea a  b a s e  d e  g lic e r in a  y  j u g o  d e  co h o m b ro  fresco , L a  P E C A - C U R A  e s tá  in d ic a d a , e n  v e ra n o , c o n tr a  lo a  r ig o re s  d c l  so l

y  e n  in v ie r n o  p a r a  c u r a r  y  e v it a r  g r ie ta s , s a b a ñ o n e s , c o rte s , e tc .

¡ S I E M P R E  20  A Ñ O S !  usando la I P E C : : A . - € : : U  .K .  í I l

V e n t a :  P e r f u m e r í a s ,  O r o g r u e r ia s  y  F a r m a c i a s  I n v e n t o r e s :  C o r t é s  H e r m a n o s .— B a r c e l o n a

N U E V A  R EIM PRESIO N

FÁBULAS DE ESOPO
tr&dnoidM direotAmeiiU del griego y de 1m 
TersioneslAtinas de FEORO, AVIANO, AU- 
LO CELIO, etc., precedidu de un ensaya 
liistlrico-oritioo sobre la  tábnU, y  de noti­
cias biogriBca.s sobre los dtadoa autores por 
EDUARDO DE M IE R .-L u jo sa  edición eu 
un lomo, profusamente ilustrado con gra­
bados intercalados, láminas aparte y  encua­
dernado entela. - S u  precio: 18 pesetas, 

MoSTARíB y  BUIÓS, RDirORES

i D e qué sirven Igs civiles 
(vayan benditos de D ios), 
si en la  m itad del camino 
m e han robado e l corazón.

M  \  LAIT AimPlBLIOUB '

rL A  LECH E A N T E F É L IC A l
ó  X - i O c l n e  G a r x d & e

p u ra  6 m eaclada o o c  a g u a , d is ip a  
F Z C A S . L E t r r C J A S .  T E Z  A S O L E A D A

A  S A n r O L U D O S ,  t e z  b a r r o s a  a  
a V < ! a  a r r o d a s  p r e c o c e s  

£ n . 0 RBSCEHCtAS 
> 7^ r ® 0í>. ROÍBCZS,

l«*o;'»> • el oútis

H I S T O R I A  G E N E R A L

D E L  A R T E
A r ^ itK lu r a , PiHtura, StevlCura, 

Mobiliario^ Cerúiaiea, M tíalisteria, 
Üliptica, Indranentaria, Tejidos

FUia obra, cuya edición es nna de 
las mas lujossa de cnautis ha publi­
cado nuestra casa editorial, ee reco- 
rniende i  todos los amantes de les 
Bellas Artes y  de las Artes suctus- 
nas, tanto por en iutereeaute texto, 
enasto por su esm endisim a ilustra­
ción.—Be vende en 8 lomos lujosa­
mente encuadernados al precio de 
490 pesetas,

MONTANER Y  SIMÓN. EDITORES

. J

D e sp u é s de h a b e r  em p lead o  p íld o r a s , m a sa je s , v e n to s a s  y  o tro s  p ro ced im ien to s
re c la m o s  s in  o b te n e r  e l m e n o r  re su lta d o

Procedim iento sencillo y  fácil, que puede emplear íntimamente toda 
mujer y  en poco tiempo le proporcionará un hermoso busto 

por M ARG ARITA  MERCIER

¡Q ué bien sé lo horrible y  hum illante que resulta tener un pecho 
liso como nna tabla y  nn rostro de mujer sobre un cuerpo de hom- 
btel N o  puedo expresar con palabras el alivio que experimenté 
cuando vi que mi busto había aum entado en 15 centímetros. Me 
pareció a m í misma que era un nuevo ser, porque antes sabía que 
no era ni hombre ni m ujer, sino una criatura intermedia entre am ­
bos sexos.

;Q ué desdeñosamente miran los hombres a  toda m ujer que se

L a  señorita W ieilhm ann, de Berlín, escribe: <Mi pecho ha au­
mentado de 14 centímetros en quince días. Mis arrugas han des­
aparecido y  estoy en perfecta salud.>

Basta con enviarme un sello de 23 céntimos para que reciban a 
vnelta de correo toda clase de detalles.

G arantizo absoluta y  positivamente que toda mujer alcanzará en 
30 días un maca-'illoso desarrollo de pecho y  que puede emplear 
mi método tan secretamente que ni aun las m ás íntimas amigas po-

E s t o s  g r a b a d o s  h a c e n  v e r  l a  a c c i ó n  c f e n t i f l c a  q u e  h a  c a m b i a d o  e n  t r e i n t a  d í a s  m í  p e c h o  f l o j o  y  c a í d o  
e n  u n  s e n o  m a r a v i l l o s o  y  f i r m e .  M a n d e n  u s t e d e s  h o y  m i s m o  e l  b i l l e t e  q u e  s i g u e  a b a j o  y  o b s e r v e n  

u s t e d e s  l a  m a r a v i l l o s a  t r a n s f o r m a c i ó n  d e  s u  p r o p i o  p e c h o .

les parece con un pecho tan liso com o el de ellos! ¿Ehiede inspirar 
una mnjer semejante los sentimientos y  emociones que únicamente 
una verdadera m ujer, «na m ujer que posea una garganta redondea­
da y  bella puede bacer sentir? Evidentem ente, no.

Lo s mismos hombres que antes se alejabsu] de m i, las mismas 
mujeres que me desdeñaban com pasivam ente cnando tenía el pecbo 
¡ISO y  carecía de busto, se cor^virtieron en m is m á s  ardientes adm i­
radores poco tiempo después de conseguir e l m aravilloso desarrollo 
de mi busto. Y  entonces pensé que todas las mujeres que se halla­
ran en mi caso podían aprovechar n i  descubrimiento y ,  por lo tan­
to, conseguir que su busto tuviera las proporciones bellas y  aimó- 
nicsis del m ío en la actualidad. Y o  b e  sido «(clima de engaños por 
parte de los charlatanes y  embaucadoie.s que m e han vendido toda 
clase de drogas y  aparatos para desarrollar el busto, y  que no me 
produjeron ningún beneficio. H e resuelto, en vista de esto, que 
mis hermanas de infortunio n o  se vean defraudadas por m ás tiem* 
po, y  las pongo en gnardia contra esos charlatanes y  embaucadores.

El descubrimiento de este sencillo proceder, gracias a l cual yo 
be visto aumentar 15  centímetros a  m i pecho en 30 días, no se de­
bió más que a  nna coincidencia afortnnada, indudablemente provi­
dencial. Y  y a  que la Providencia ba sido tan buena conm igo y  me 
ba facilitado los medios para obtener un basto U p  m aravilloso, creo 
un deber m ío compartir los beneficios del secreto con todas aqne- 
llas compañeras de sexo que puedan necesitarlo. H e  revelado mi 
secreto a  varias señoras y  entre ellas a  la señora A n n a Soyez, del 
H avre, que dice: <Tengo treinta y  dos años. Durante quince días 
he empleado diariamente e! tratam iento d e  usted y  cada día mi pe­
ch o se desarrolla y  m is espaldas se vuelven más anchas; he sido 
obligada a  añadir a  todos m is trajes.>

L a  señora Fierre, de Spa, dice: «D espués de haber usado su 
tratamiento durante un mes, m i pecho ha crecido de q u icce  centí- 
metros y ja m á s  m e h e  hallado tan bien de salad.>

Madame R einke, de D anizig, escribe: <Puedo d ecirque cada día 
mí pecho se desarrolla y  se vuelve más firme: T en go abora lo qne 
jam ás habfa esperado obtener; estov llena de fuerza y  todas mis 
amigas se admiran de verme parecer tan bien de salud.B

drán descubrirlo. Diríjase toda la  correspondencia a! instituto « V e­
nus Cam is>, A .  H ocqnelte, pharmacien de premiére elasse, 35, rué 
T io n cb et, París, División 119  B.

P- D .— S e  aconseja reitenidanienle a la s  señoras que 
deseen obtener un hermoso pecho, que escriban en seguida, 
pues este ofrecinnento, que es honrado y  sincero p o r  p a rte  de 
la  Sra. M ercier, lo hace desinteresadamente y  sólo p o r  a l­
truismo. Toda Señora que temiese que su busto adquiera des 
arrollo excesivo deberá suspender e l  tratamiento tan pronto  
como llegue a obtener e l punto  que desee en dicho desarrollo.

C U P Ó N  G R A T U I T O  p a r a  l a s  l e c t o r & s  
d e  « E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a »

dando derecho a la  rem itente a  recibir com pletos detalles sobre 
este m aravilloso descubrim iento para hermosear y  desarrollar 
e l busto.

R ecórtese « t e  cupón y envíese hoy mismo con el nombre y 
la  dirección claram ente expresados a A .  H O C Q U E T T E  35, 
rttt Treruket, P a rís, D iv is ió n  1 1 9 6 ,  añadiendo un sello  de 
23 céntim os para la  contestación.

D oña

Calle  .V *

Pueblo

Provincia
Franquear la  carta con 23 céntimos.

Garantizado por P ed ro  V iñ as, farm acéutico español.

l u p .  D B  M c ! ;t a n b s  y  S i m ó n
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